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P B A N C I S O n C A R E N T E íAR^Tr'rTygn> 

Si al pie del cañón en fuego 
entró, no está averiguado; 
pero sí está demostrado 
que es picador y gallego. 

Mujeriego hasta las cachas 
por ellas «e despepita; 
y mejor que á un toro cita 
a varas á las muchachas. 



EL TOHEO COMICO 

S E Ñ O R E S C O L A B O R A D O R E S 
Amallo (D. rrancisco). 
Gaamaño (D.-Angel). 
Carmena y Millán (D. Luis). 
Domínguez (D. José). 
JSstrañi (D. José). 
Jiménez (D. Ernesto). 
López Silva (D. José). 
Marios Jiménez (D. Juan). 
Mayorga (D. Ventura). 
Minguez (D. Federico). 

;Montet (D. Joaquín). 
Mora (D. José). 
Peña y Goñi (D. Antonio). 
Pérez Bioja (D. Pascual), 

i Rebollo (D. Eduardo). 
Reinante (D. Manuel). 
Rodríguez Chaves (D. Angel). 
Rodríguez (D. José).' 
Ros(D. Vicente). 
Sánchez de'Néira (D. José). 

i 
•Sánchez de Neira (D. Gonzalo). 
Sentimientos. 
Sobaquillo. . / 
Tabeada (D. Luis). 
Thetausson (Doctor). 
Todo y Herrero (D. Mariano del) 
Vázquez (D. José). 
Vázquez (D. Leopoldo). 
Yrayzoz (D. Fiacro). 
Zapater (D. Mariano). 

S U M A R I O 
TEXTO: Uno de tantos, por Luis Taboada.—Recortes, por Mariano del Todo y 

Herrer,o.—Diálogos taurinos, por Luis Cármena y Millán.—Las dos aristocra­
cias, por Manuel Soriano.—-Corrida de novillos veriñeada el día 10 de Mayo de 
1888.—Noticias.—Telegramas.—(Correspondencia administrativa.—Sexta corri­
da de abono, verifleada el día 13 de Mayo de 1888. 

GRABADOS:.Francisco.Párente (Artillero:)—Manuel Caro (Hurón.)—La'malaven­
tura ó el porvenir do un D. Luis. En Madrid: Cogidas á Granel.: En Zaragoza: 
Cogida del Guerra. 

UNO D E T A N T O S 

A prensa taur ina — d igámos lo así-^—había echado á 
i / ^ volar las campanas del entusiasmo. 
ÍCJ ¡Oh suceso extraordinario! 

Iba á torear, por pr imera vez en M a d r i d , el Bar­
bián, torero magníf ico , astro andaluz, notabi l idad extra, mons­
t ruo t a u r o m á q u i c o , p r inc ip io y fin de todas las cosas. 

Los andaluces e s t án por encima de los catalanes en esto 
de la ado rac ión á sus hombres. No hay a n d a l ú z que no crea 
que Chiclana es lo mejor que hay en el mundo y sus arraba­
les, y que vale m á s una zapatilla de una andaluza que todas 
las mujeres del universo, empezando por M a r í a S a n t í s i m a . 

— Chiclana. ¡ H o m b r e ! E l que no ha vizto Chiclana no ha 
¡visto na! ¡Y q u é gente hay ayí! ¡y q u é mujere, y q u é vino, y 
q u é toreroz!... 

E l caso fué, que el Barbián l legó á l a corte u n - s á b a d o por 
l a m a ñ a n a , y en l á es tac ión le esperaban dos docenas de -afi­
cionados, en su m a y o r í a chiclanerog, porque ef Barbián había 
nasío ay í , que ez donde eztá la flo de la torería, mejorando lo pre-
zenie. 

— ¡Olé, v iva t u mare!—gritaron sus admiradores a l verle 
aparecer en la portezuela de u n coche de s e g u n d á . 

Veint icuatro 'manos se agitaron en el Vacío, pertenecientes 
á otros tantos caballeros que aspiraban á la honra de estre­
char las del matador famoso. 

E L (con letra m a y ú s c u l a ) descend ió del carruaje con la 
majestad propia de los p r í n c i p e s que viajan de incógni to , y 
cayó en brazos de aquellas dos docenas de majaderos. 

Y todos juntos se dir igen á la fonda. 
—Pero, dime tú , r eza lao—dec ía al Barbián uno de los seño­

ri tos que f o r m a b á n la comi t iva ,—¿cómo te haz determinao á 
ve ni? 

—Veraz t é , D o n Jozelito. A m í m a n zolicitao, y hazta han 
buzcao e m p e ñ o z , porque yo no que r í a toreá , ¿zaboztéV pero ar 
final me he dicho, dice: « V o y á vorvé loco á los aficionadoz 
de Madri . . .» ¡Y me he venío! 

—Ahora v e r á n lo que son to re ros—gr i tó uno de los al l í 
presentes. 

¿ Q u é quiere U d . t o m a r ? — p r e g u n t ó al matador otro de 
sus admiradores tan pronto como hubieron llegado á la fonda. 

— ¿ E n ezta t ierra hay v ino?—di jo Barbián. 
Zi—contes tó D o n Josel i to .—Lo mandamos desde a l lá 

pa que ze g ü e l v a n locos de guztq lo m a d r i l e ñ o z . 
Bueno, puez que me traigan unoz cha t i toz—repl icó el es­

pada arrojando el sombrero sobre una silla. 
Y comenzó la juerga, durante la cual todo fueron elogios 

para el pr imer torero del globo t e r r á q u e o . 
¿Ezte?—decía , D . Joselito.—Ezte es . el gran m á t a o r que 

ha nac ió . ¡Qué manera de pazá! ¡Y q u é gracia tiene en los an­
daré ! ¡Y q u é vizta, y q u é zentío! Vamoz, hombre. L o que . éz t e 
viene á h a c é ez á darle l a dezazón á loz cordobezez y á tooz 
loz toreroz de camama. • 

E l Barbián acercó el vaso á los labios, hizo u n gesto de dis­
gusto para dar á entender que él estaba acostumbrado á be­
ber mejor vino; después,, estirando con ambas manos las sola­
pas de la chaquetilla y escupiendo fuerte, di jo: 

— E z t á m a l que yo lo iga; pero a q u í no zaben lo que zon 

toro, n i "torero, n i eztilo, n i circuntancia... ¿Verdá ozté, D o n 
Jozelito? 

— ¡Y na maz!—contes tó el otro. 
— A m í en toas partes me baten laz parmaz porque -dicen 

que vargo, y que zé deztenguir, y que me traigo u n toreo ver­
dá.: . Porque hay que nacé en Chiclana pa ser torero. 

—¡Y na maz!—gritaron á coro seis ó siete admiradores. 
L a juerga d u r ó hasta las doce de la noche. 
E l Barbián, mareado por las lisonjas y el vino, se m e t i ó en 

la cama:, y sus entusiastas salieron á la calle diciendo: 
—¡Pero si en M a d r i d no saben todav ía lo que son toreros!... 

¡Pero si. a q u í no hay quien sepa ver! ¡Pero si la verdadera afi­
c ión es tá CiU Chiclana!... 

E l Barbián asist ió á presenciar'el apartado en c o m p a ñ í a de 
las dos docenas de idó la t ras . 

—Ezto no ez ganao n i ez n a , — d e c í a desde el balconcil lo.— 
Ezto lo mato yo de u n es tornúo. . . Z i yegan á echá en Chiclana 
eztoz mozquitoz, ¡no ez bronca la que ay í ze arma!... 

— ¡Qué torero!—exclamaban aparte los admiradores del 
B a r b i á n . — ¡ E s t e sí que es u n hombre! ¡Se van á; quedar biz­
cos los m a d r i l e ñ o s ! 

' i ni .., 
Y llegó la tarde. 
Todos los criados de la fonda, la ésposa del fondista, los 

amigos del Barbián y el aguador, que h a b í a ido á cumpl i r con 
sus deberes acuá t i cos , no eran suficientes para satisfacer las, 
necesidades del torero inconmensurable y pasmoso. 

— ¡A v e r ! — d e c í a . — Q u e me traigan la faja... Que me den 
laz zapatillaz... Que me zaquen la p a ñ o l e t a del cueyo... 

Vestido ya , comenzó á dar saltos y á tirarse de cabeza des­
de lo alto de la cómoda . 

— ¿ P o r q u é hace U d . e s ó ? — l e p r e g u n t ó u n admirador. 
•—Porque tengo coztumbre de enzayá laz caídaz.. . Pa zer 

g ü e n torero hay que aGOztumbrarse á tóo. 
¡ A q u é l sí que era u n diestro de pr imera clase! ¡ B u e n a d i ­

ferencia de éstos que matan en la Plaza de M a d r i d ! ¡ Oh Chi­
clana!... H a y que confesar que eres la reina madre de la afi­
c ión y el ama de cr ía de todos los barbianes del universo-
mundo! 

I V 

Las cuadrillas hicieron el paseo con la gracia y el aquel 
propios del caso. 

A l frente de los chulos marchaba el Barbián con su traje 
merluza y oro, o r ig ina l í s imo por su color y su belleza. 

- ¡ B e n d i t a zea hazta la papiya que tan d á ó , zaléroso! — 
gr i tó u n chiclanero que estaba en una barrera del 6, derri­
t i éndose vivo. 

Cinco minutos después pisaba la arena el pr imer c o i n ú p e t o . 
— ¡Olé ya!-—dijeron los admiradores del diestro. 
E L desplegó la capa 'y quiso parar a l berrendo, que salía 

boyante; pero recibió u n a c h u c h ó n que á poco m á s le deja 
e x á n i m e . 

Algunos silbaron. 
— ¡ A c a y a r ! — d i j e r o n los admiradores del m a t a d o r . — ¿ T i e ­

ne er la curpa de que er toro zea u n ladrón f Y a le v e r á n uz-
tedez con la muleta. 

Pero l legó el momento supremo, y el Barbián se dir igió 
temblando hacia la res, que no hizo m á s que verle y volvió 
la cara como si comprendiese que a q u é l era u n torero de 
pandereta. 

Las piernas del Barbián p a r e c í a n dos aventadores impel i ­
dos por la mano de la cocinera. ¡ Qué temblor!... ¡Qué fatigas! 

E l toro, viendo que el Barbián no se acercaba, quiso cono­
cerle personalmente y le atizó u n testarazo. E l Barbián en­
tonces soltó muleta y estoque, y se ar ro jó a l cal le jón. 

i 


